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Ciento diez años� 
y sumando

Tan contentos estábamos recordando las celebraciones de 
nuestro Centenario que no nos dimos cuenta de que se nos 
echaba encima el ciento décimo aniversario.  

¡Que barbaridad! Diez años más. Pero si han pasado volando...�
110 años desde que esta orquesta se subió por primera vez a 
un escenario.

110 años y con las mismas ganas de seguir dando guerra, de 
buscar el encuentro con nuestro público, de pensar en cada 
ocasión el mejor programa y el director más adecuado, de darlo 
todo para que cada concier to sea excepcional.

Para eso se juntaron nuestros bisabuelos (¿o eran nuestros 
tatarabuelos?) hace ciento diez años y con el mismo objetivo 
salimos a tocar todos los días.

En ese intento de mejorar el presente para ganarnos el futuro 
no queremos que se nos olvide nuestro pasado. Ha habido 
altibajos, es verdad, pero bien orgullosos estamos de nuestra 
historia.

Ciento diez años. Son muchos. Es difícil recordarlos todos. 
Por eso conviene hacer, de vez en cuando, un resumen.

						      La OSM



La Creación 
(1903-1904)

La época Arbós 
(1905-1939)

Visitantes ilustres 
(1925-1935) 

La supervivencia de crisis en crisis 
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La orquesta se reinventa 
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Orquesta Titular del Teatro Real 
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(2004-2015)
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1903 / 1904
La Creación
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Esa asociación y esa orquesta duraron 
casi cuarenta años. Es el primer con-
junto orquestal estable que se crea en 
España, y durante cuatro décadas man-
tienen su empeño de dar a conocer el 
repertorio internacional y difundir las 
obras de los compositores españoles, 
pero al final son causas económicas las 
que provocan la crisis definitiva.

En 1903, agobiados por las deudas, la 
asociación se rompe y cerca del 80 por 
ciento de los socios deciden crear una 
orquesta nueva y seguir dando concier-
tos, corrigiendo los errores de gestión. 
No cambian de modelo por lo que la 
Orquesta Sinfónica de Madrid nace 
como una Asociación Cultural, comple-
tamente privada e independiente, en la 
que todo el poder reside en la Asamblea 
de Socios que es la que designa a una 
Junta de profesores de la orquesta para 
su gobierno.

En aquel momento se completa la plan-
tilla con alumnos aventajados del Con-
servatorio, para cubrir las vacantes de 

los socios que no han querido integrar-
se en la nueva sociedad, pero hay que 
señalar que hay cuerdas de la nueva 
Orquesta Sinfónica que provienen de la 
Sociedad de Conciertos sin ninguna baja 
y sin ninguna incorporación.

Como antes con la Sociedad de Con-
ciertos, desde 1903 hasta 1925 la Sinfó-
nica de Madrid y la Orquesta del Teatro 
Real estaban formadas por los mismos 
músicos, aunque fueran instituciones in-
dependientes. Esa identidad y dualidad 
se reproduce desde 1997 hasta la actua-
lidad porque, en ese escenario, la Or-
questa Sinfónica de Madrid actúa con el 
nombre de Orquesta Titular del Teatro 
Real.plebiscitarias incluidas) logró que 
volvieran los usos madrileños: concier-
tos en tres partes, con dos intermedios 
y a las nueve de la noche.

La fundación 
de la OSM
Los inicios del sinfonismo en España están directamente ligados al 
nombre de Francisco Asenjo Barbieri. Después de unos primeros 
intentos, que no tuvieron continuidad, en el año 1866 funda la 
Orquesta de la Sociedad de Conciertos siguiendo el modelo que 
había conocido en sus viajes por Europa, es decir, una asociación 
privada de músicos que se reúnen para tocar juntos, con una 
ambición y una motivación mucho más artística que económica, 
porque en realidad sus sueldos los conseguían como miembros de 
la Orquesta del Teatro Real. Los conciertos sinfónicos eran sobre 
todo una pasión y muy en segundo plano un complemento salarial 
(en el caso de que la temporada diera beneficios).

Fotografía de portada:  la Orquesta Sin-
fónica de Madrid con su Director Titular, 
Enrique Fernández Arbós, en 1929 (detalle)



Programa de mano del segundo 
concierto de la Orquesta Sin-
fónica de Madrid (21/2/1904)

Alonso Cordelás, primer director 
titular de la Orquesta Sinfónica de 
Madrid (La esfera, n.º 747, 28/4/1928, p. 46)

Enrique Fernández Arbós dirige a la Orquesta de 
la Sociedad de Conciertos en el salón de lectura 
de la Biblioteca Nacional de Madrid.
(Ilustración española y americana, n.º xxiv, 30/6/1893, p. 5)



cronología

La recién creada Orquesta Sinfónica de Madrid identifica como 
uno de los graves errores de la Sociedad de Conciertos el cam-
bio continuo de directores invitados en cada concierto y decide 

tener a un Maestro titular que se haga cargo de toda la temporada, el selecciona-
do es Alonso Cordelás, que en ese momento estaba en Múnich y al que conocían 
por haber sido uno de los invitados de la Sociedad de Conciertos.

En la Asamblea constitutiva los socios se comprometen a emprender por sí mis-
mos la creación de la nueva orquesta, sin ayudas externas, y cada músico tuvo que 
aportar 10 pesetas para comprar sillas, atriles y material para la secretaría. Las 
partituras las envió desde Múnich el maestro Alonso Cordelás, responsable de los 
ocho conciertos de la primera temporada.

El día 7 de febrero, la Orquesta Sinfónica de Madrid ofrece su 
primer concierto en el Teatro Real: la obertura de Don Juan de 
Mozart, En las estepas del Asia Central de Borodin, un arreglo de 

Los maestros cantores y la obertura Fausto de Wagner, Romeo y Julieta de Chaiko-
vski y la Cuarta de Schumann.

El Maestro Cordelás impuso al principio costumbres centroeuropeas que aquí 
resultaron rarísimas: conciertos en dos partes, siempre en día festivo y a las tres 
de la tarde. La presión del público (con votaciones plebiscitarias incluidas) logró 
que volvieran los usos madrileños: conciertos en tres partes, con dos intermedios 
y a las nueve de la noche.

La temporada tuvo gran repercusión en la prensa y un saldo económico positivo: se 
cubrieron los gastos y cada músico recibió 50 pesetas. En lo artístico se anotan las 
primeras audiciones en Madrid de sinfonías de Chaikovski, Brahms o Haydn. Pero 
la crítica y el público fueron muy severos con el Maestro Cordelás y forzaron su 
dimisión. Se volvió a Múnich y nunca más volvió a dirigir en España.

Por solidaridad con el Maestro también dimitió el Concertino, José del Hierro, 
que fue inmediatamente sustituido por José Francés, que hasta ese momento 
ocupaba el puesto de Solista de viola.

Inmediatamente se iniciaron las gestiones con Enrique Fernández Arbós para que 
ocupara el puesto de Director Titular de la Orquesta Sinfónica de Madrid.

1903

1904

1903/1904. La Creación
La Orquesta Sinfónica de Madrid recibe al nacer, en 1903, una importantí-
sima tradición que se remonta a 1866 con la primera orquesta estable que 
se creó en España por el impulso de Francisco Asenjo Barbieri. En 1904 la 
nueva orquesta ofrece sus primeros conciertos en el Teatro Real bajo la 
batura de Alonso Cordelás. 



1905 / 1939
La época Arbós
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Arbós acepta el ofrecimiento de asumir 
la titularidad de la Sinfónica, pero pone 
condiciones, sobre todo la de reforzar las 
cuerdas de violines, violonchelos y con-
trabajos, además de contratar a un pri-
mer viola puesto que Julio Francés deja 
ese puesto para ocupar el de concertino. 
También deja en suspenso la decisión de-
finitiva hasta comprobar la reacción del 
público y la crítica madrileña. A cambio 
no pide remuneración económica alguna 
sino la de participar como un socio más 
en el reparto proporcional de los bene-
ficios. Bajo su batuta, el 16 de abril de 
1905 se vuelve a presentar la Sinfónica 
en el Teatro Real. El éxito es apoteósico.

A partir de ese momento se inicia una 
relación ininterrumpida de 30 años, en 
los que Arbós forjó el sonido peculiar 
de su orquesta, que fue rápidamente 
distinguido y apreciado por la crítica 
y el público. Arbós moldeó a su gusto 
el sonido de la orquesta hasta lograr lo 
que en la prensa se denominaba: «un 
instrumento formidable».

La OSM y Arbós establecieron juntos 
unas líneas maestras de conducta ar-

tística que todavía perduran: atención 
a los creadores españoles, promoción 
de nuestros solistas, presentación de 
novedades internacionales y búsqueda 
de nuevos públicos. Así la OSM se en-
orgullece de ser la orquesta pionera en 
España en ofrecer conciertos matinales 
en festivo y a precios reducidos, en la 
actuación en grandes aforos fuera de los 
escenarios tradicionales, y las giras de 
conciertos por toda España.

Aunque se habían hecho conciertos en 
Granada, por la Fiestas del Corpus, en 
1906 y 1907, se considera que la pri-
mera gira artística de la OSM es la de 
1909. Treinta y seis conciertos en poco 
más de mes y medio. Las «excursiones 
por provincias» se repitieron todos los 
años hasta la Guerra Civil, incluido el 
año 1936. Se ampliaron hasta casi un tri-
mestre de duración, con más de setenta 
conciertos por gira, visitando todas las 
localidades importantes de España y 
Portugal en donde hubiera una Socie-
dad Filarmónica y un teatro que no es-
tuvieran dispuestos a renunciar a una, o 
varias, actuaciones de la Sinfónica como 
broche final de su temporada de con-

La época Arbós

Cerrada la primera temporada de la OSM, dimitidos el director 
Cordelás y el concertino Del Hierro, los músicos de la Sinfónica 
acuden, como todos los veranos, a la ciudad de San Sebastián, 
donde actuaban con el nombre de Orquesta del Casino. Uno 
de los directores contratados para esa temporada era Enrique 
Fernández Arbós. famosísimo violinista, empezaba a ser un 
reputado director, con gran actividad en América, Inglaterra y 
Alemania. Los músicos más veteranos le conocían no sólo de los 
veranos en San Sebastián, sino porque en alguna ocasión los había 
dirigido en la época de la Sociedad de Conciertos. 



ciertos. Y también se hicieron actua-
ciones en localidades en las que nunca 
habían escuchado a una orquesta sinfó-
nica y donde lógicamente no había un 
escenario adecuado para hacerlo. Por 
todos esos motivos la repercusión de 
las giras artísticas fue enorme y el pres-
tigio de la Sinfónica y de Arbós subió 
como la espuma.

Por su parte en Madrid, en el Teatro Real 
las temporadas de la OSM se convirtie-
ron en una cita obligatoria de la música 
madrileña. Al principio en solitario y, a 
partir de 1915, en competencia con la 
Orquesta Filarmónica de Madrid, dirigi-
da por Bartolomé Pérez Casas (antiguo 
miembro de la OSM) los conciertos de 
la Sinfónica permitieron dar continuidad 
y contenido de calidad a la vida orques-
tal madrileña. La competencia para pre-
sentar obras nuevas de autores espa-
ñoles, para dar a conocer el repertorio 
internacional con las novedades que se 
iban produciendo en los principales cen-
tros musicales de Europa y América y, 
en menor medida por dificultades pre-
supuestarias, la presentación de solistas 
de renombre, supuso un salto de nivel 
enorme muy apreciado por los aficiona-
dos madrileños.

El favor del público no sufrió ni siquie-
ra cuando la OSM se vio obligada a 
trasladar de escenario sus conciertos: 
en 1925, con el cierre por amenaza 
de ruina del Teatro Real, la orquesta 
siguió su actividad en diferentes salas: 
Teatro de la Zarzuela, de la Comedia, 
del Centro (hoy Calderón), pero los 
que tuvieron una enorme repercusión 
fueron los hechos en el entonces muy 
nuevo Teatro Monumental, especial-

mente los que tenían lugar los do-
mingos por la mañana con el título de 
Conciertos Populares. Nunca se había 
visto en Madrid tal cantidad de públi-
co en una sala para escuchar a una or-
questa sinfónica.

Los contactos internacionales del 
Maestro Arbós son fundamentales 
para la primera salida al extranjero 
de la OSM, a París en 1913, para pre-
sentarse en el Teatro de los Campos 
Elíseos con obras españolas, alema-
nas y francesas: Albéniz, Del Campo, 
Pérez Casas, Arbós, Turina, Beetho-
ven, Haydn, Saint-Saëns y Dukas. La 
respuesta del público francés es ex-
traordinariamente favorable, las críti-
cas estupendas y, de vuelta a España, 
se detienen en Burdeos para ofrecer 
otro concierto en el Teatro Alhambra. 
Nuevo triunfo.

Las temporadas se van sucediendo y se 
mantiene la relación idílica entre el con-
junto y su director. Arbós, poco a poco 
va abriendo la posibilidad de que otros 
directores suban al podio de la Sinfóni-
ca, tanto españoles como extranjeros, 
entre los que no se puede dejar de citar 
a Richard Strauss o Ígor Stravinski y el 
goteo constante de estrenos españoles 
y de presentación de obras del reper-
torio internacional. Destacan los estre-
nos absolutos de las Noches en los jar-
dines de España de Manuel de Falla en 
1916, y el Segundo concierto para violín y 
orquesta de Serguéi Prokófiev, en 1935.

La Sinfónica mantiene su carácter de 
entidad musical pionera en España y 
sigue protagonizando pequeños hi-
tos relacionados con el avance de las 



cronología

Primer concierto dirigido por Arbós en el Teatro Real.

Primer concierto fuera de Madrid: en Granada, para Fiestas del 
Corpus, en el Palacio de Carlos V.

Primera gira de conciertos por España. Un total de 36 conciertos 
en Barcelona, Zaragoza, Logroño, Bilbao, Santander, Gijón, Ovie-
do, Lugo, La Coruña, Vigo, Valladolid y Granada.

El viaje a París. El reto de tocar música francesa en Francia. Éxito 
y repetición en Burdeos.

Nace la competencia: la Orquesta Filarmónica de Madrid dirigida 
por Bartolomé Pérez Casas.

El cierre del Teatro Real. Traslado de los conciertos a diferentes 
salas de Madrid, Teatro de la Zarzuela, Teatro del Centro, Teatro 
de la Comedia y, sobre todo, Teatro Monumental.

Primeras grabaciones en disco, para la casa Columbia.

Los setenta años de Arbós se celebran con conciertos y homenajes.

1905
1906
1909
1913
1915
1925
1926
1930
1933

tecnologías: es la primera orquesta 
española que firma un contrato con 
una empresa radiofónica para retrans-
mitir conciertos, por las emisoras de 
Unión Radio, también es la primera en 
grabar discos, con la casa Columbia. Y 
cuando el Maestro Arbós decide es-
trenar La consagración de la Primavera 
de Stravinski hace que lleven un gra-
mófono a los ensayos para que toda la 
orquesta pueda escuchar la grabación 
de los fragmentos de la obra antes de 
ensayarlos. Fragmentos de tres minu-
tos de duración, que estamos hablan-
do de discos de 78 rpm.

En 1933 se celebra por todo lo alto el 
70º cumpleaños del Maestro Arbós. 
Está en el cénit de su prestigio, es Aca-
démico, en el Conservatorio le acaban 
de jubilar, con la Sinfónica se mantiene 
en plena actividad, aunque le empieza a 
fallar la vista. La orquesta le «regala» dos 
conciertos, uno en diciembre del 33 en 
el que Arbós dirige el estreno en España 
de la Sinfonía de los Salmos de Stravinski 
con la colaboración de la Masa Coral de 
Madrid. Y otro concierto en marzo del 
34 en el que se estrenan las obras que 
catorce compositores españoles habían 
escrito para felicitar al Maestro.



1925 / 1935
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Visitantes ilustres. 
Strauss, Stravinski, Prokófiev



El 9 de marzo de 1925 Richard Strauss 
dirigió a la OSM en el Teatro Real. Era la 
tercera vez que visitaba Madrid, pero los 
17 años transcurridos desde su anterior 
concierto, la fama y popularidad adquiri-
da desde entonces dieron al acto la ca-
tegoría de acontecimiento memorable. 
Era un homenaje a su figura, con cuatro 
de sus poemas sinfónicos: Don Juan, Las 
travesuras de Till Eulenspiegel, Muerte y 
transfiguración y Don Quijote.  Los pre-
cios de las butacas se dispararon hasta 
las 15 pesetas. Una fortuna. A cambio 
un concierto extraordinario: claridad y 
precisión para lograr una lectura genui-
namente artística, dijeron los críticos.

Al concierto asistieron las dos Reinas 
(Victoria y María Cristina) el Príncipe 
de Asturias y las Infantas Isabel, Beatriz 
y Cristina, además de un público entre-
gado que llenaba el teatro y aplaudió a 

rabiar cada una de las obras. Se llegó 
a decir que no se podía apreciar en su 
total grandeza la música de Strauss si 
no era dirigida por él. El público apre-
ció mucho que el gran director-com-
positor compartiera su triunfo con la 
orquesta: Strauss aplaudió a los profe-
sores, abrazó al violonchelista Juan Ruiz 
Casaux (solista en Don Quijote) y dio la 
mano al concertino Julio Francés.

La prensa detalla elogios y parabienes 
para la actuación de Strauss y de la or-
questa. Pero también deja constancia 
de su imperturbabilidad e hieratismo: el 
homenaje propiamente dicho se hizo en 
medio del concierto. Ni cuando escu-
chaba alabanzas sin fin, ni cuando tomó 
la palabra para agradecer, transmitió 
Strauss la más mínima emoción con la 
voz o con la cara. Justo lo contrario de lo 
que lograba empuñando la batuta.

Visitantes ilustres

Durante los treinta y cuatro años en los que Enrique Fernández 
Arbós estuvo al frente de la Orquesta Sinfónica de Madrid son muy 
pocos los directores con los que compartió el podio. 
El primer motivo radica en su contrato con la orquesta, que 
quería un director titular fijo, para evitar el cambio constante que 
había terminado perjudicando a su predecesora la Orquesta de 
la Sociedad de Conciertos. El segundo de los motivos hay que 
buscarlo en la propia personalidad de Arbós que quiso darle una 
impronta especial a “su” orquesta, un sonido que la caracterizara, 
especialmente en la cuerda. Y lo consiguió. 
Solo al final de su vida, con más de setenta años, y con una 
progresiva pérdida de visión, Arbós abrió la mano para que otros 
directores se pusieran al frente de la Sinfónica. Eso sí elegidos con 
el mayor esmero:

Richard Strauss



El 22 de noviembre de 1933 fue Ígor 
Stravinski el que se puso al frente de 
la Sinfónica. Inauguraban un  nuevo au-
ditorio de conciertos (es más, debido 
a unas huelgas, la concha acústica no 
estaba acabada del todo): la Sala Capi-
tol, en el Edificio Carrión, que estaba 
en la que entonces se llamaba calle de 
Eduardo Dato número 1 y que hoy co-
nocemos como Cine Capitol en la Gran 
Vía madrileña. El cierre del Teatro Real 
obligaba a buscar alternativas, pero 
pese a la buena impresión que causó 
la nueva sala no perduró como espacio 
musical.

Arbós se había encargado de presen-
tar La consagración de la primavera en la 
temporada anterior y también perdu-
raba en la memoria del público las fun-
ciones de los Ballets de Diaghilev en el 
Teatro Real, pero escuchar a Stravinski 
dirigido por Stravinski era un podero-
so atractivo. Primaba la emoción y la 
energía sobre sus cualidades técnicas 
como director. Se lució con Petruchka y 
El pájaro de fuego, desorientó un poco 
con el Concierto para violín y orquesta, 
con Samuel Dushkin como solista, con-
venció con El beso del hada y sedujo a la 
audiencia presentando, como propina 
del concierto, una versión de su Pasto-
ral en arreglo para violín solista y cuatro 
instrumentos de viento-madera.

Fotografía de portada:  
Richard Strauss © Rua

Ígor Stravinski

Ígor Stravinski
ABC,  23 de noviembre de 1933, pág. 44
Ilustración © Romero Escacena



cronología

9 de marzo. Teatro Real. Richard Strauss dirige a la OSM.  Don 
Juan, Las travesuras de Till Eulenspiegel, Don Quijote, Muerte y 
transfiguración. 

22 de noviembre. Sala Capitol en el Edificio Carrión. Calle de 
Eduardo Dato nº 1. Ígor Stravinski dirige a la OSM. Petruchka, El 
pájaro de Fuego, El beso del hada y Concierto para violín en re mayor.
(Solista: Samuel Dushkin).

1 de diciembre.  Monumental Cinema.  Serguéi Prokófiev dirige 
a la OSM la Sinfonía clásica. Arbós dirige el estreno mundial del  
Concierto nº 2 para violín y orquesta.
(Solista : Robert Soëttens)

1925

1933

1935

El 1 de diciembre de 1935 el Teatro Monu-
mental era la sede habitual de los concier-
tos de la Sinfónica. Serguéi Prokófiev fue 
doble protagonista. Se alternó con Arbós 
en el podio, aunque el compositor solo di-
rigió la interpretación de su Sinfonía clásica 
y dejó en manos de Arbós el estreno mun-
dial de su Concierto nº 2 para violín y or-
questa, con Robert Soëttens como solista. 
Arbós y la OSM también tocaron el Con-
cierto para violín en mi menor de Bach y la 
Sinfonía nº 13 de Haydn. El Monumental se 
venía abajo con los aplausos y vítores que 
emocionaron a Prokófiev y le obligaron a 
saludar repetidas veces.

Serguéi Prokófiev

Robert Soëttens y Serguéi Prokóviev
ABC,  4 de diciembre de 1935, pág. 49
Ilustración © Romero Escacena
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La supervivencia 
de crisis en crisis



En 1939 fallece en San Sebastián Enri-
que Fernández Arbós, lo que supone 
un tremendo golpe para la orquesta. La 
relación había sido tan intensa que el 
sentimiento predominante fue el de or-
fandad. Aún así, en mayo de 1939, me-
nos de dos meses después de acabada 
la Guerra Civil, la Orquesta Sinfónica 
de Madrid ofrece su primer concierto. 
Es un fiel reflejo de aquella época: en el 
Teatro Español Concierto-homenaje al 
invicto caudillo y su glorioso ejército, di-
rigido por José María Franco Bordons, 
con la soprano Ángeles Ottein como 
solista: El programa estaba formado 
por obras de compositores elegidos 
por su nacionalidad: españoles, alema-
nes, italianos y portugueses. Solo músi-
cos de Eje.

Dejando aparte anécdotas de la inme-
diata posguerra, la Orquesta Sinfónica 
de Madrid consigue recuperar cierta 
normalidad desde el año 1940 y empie-
za a ofrecer su temporada de concier-
tos en el Teatro Monumental con dife-
rentes directores invitados, además de 
Franco Bordons, subieron al podio So-
rozábal, Franco, Del Campo, Cubiles, 

Arámbarri y Gasca. Destaca sobre to-
dos ellos un joven Enrique Jordá al que 
la OSM le propone la dirección titular 
para reemplazar al Maestro Arbós. El 
desarrollo de la carrera internacional 
del director frustró el proyecto.

En 1940 la gran amenaza para la Sinfó-
nica se llamaba Orquesta Nacional de 
España. Su creación, y su reorganiza-
ción en 1942, supuso la posibilidad para 
los músicos de tener un trabajo estable 
y un sueldo mensual. Los mejores ins-
trumentistas de la Sinfónica se marcha-
ron a la Nacional. El progresivo creci-
miento de la orquesta estatal significará 
irremediablemente una languidez cada 
vez mayor de la orquesta privada. Y 
aún así la Sinfónica tiene fuerzas como 
para dar golpes de efecto en su inten-
to de mantenerse a flote, como son 
las presentaciones en España de dos 
directores que concitaron verdadera 
expectación artística, social y mediática 
a finales de los años 40: Ígor Markévich 
y Pierino Gamba.

Los años 50 suponen una crisis continua-
da. La actividad de la Sinfónica se reduce 

La supervivencia

Lo que más sorprende del relato de estos cuarenta años de historia 
de la Orquesta Sinfónica de Madrid es que en ningún momento se 
disolviera como asociación o que dejara de dar conciertos. Hasta 
en los peores años, con una escueta actividad de media docena de 
conciertos –pésimamente pagados–, siempre hubo un grupo de 
entusiastas que se negó a que la Sinfónica de Madrid desapareciera. 
Y se salieron con la suya. 



a la mínima expresión, las pocas convo-
catorias que tienen no se atreven a califi-
carlas como temporadas de conciertos. 
Todos los componentes de la orquesta 
viven de otros trabajos. Prácticamente 
la OSM se mantiene de la caridad del 
Ministerio de Información y Turismo, 
que la contrata dentro de la programa-
ción de los Festivales de España.

A partir de 1958 las cosas cambian 
y de pronto todo cuadra. Los ayun-
tamientos de Vigo y La Coruña con-
tratan a la OSM para sus respectivas 
temporadas de ópera, con lo que la 
orquesta tiene un trabajo veraniego 
garantizado. Lola Rodríguez Aragón, 
como responsable artística del Teatro 
de la Zarzuela les contrata para las 
primeras temporadas de ópera de Ma-
drid. El Ayuntamiento de Madrid inau-
gura su propio ciclo de conciertos con 

la OSM en el Teatro Español. En ese 
mismo año la OSM vuelve a tener un 
director titular: Vicente Spiteri. Y para 
redondear las cuentas se le concede 
a la orquesta una subvención estatal, 
eso sí, a cambio deberán ceder a otras 
orquestas españolas los materiales de 
su archivo musical.

La mejora de la situación económica de 
la orquesta se nota enseguida no solo 
en el mayor número de conciertos que 
ofrece –y en que paga mejor a los mú-
sicos por cada concierto– sino también 
en el renombre de los solistas a los 
que invita: Arthur Rubinstein, Friedrich 
Gulda, Henryk Szeryng.

Esos años de bonanza culminan en 
1964 con una gira de toda la orques-
ta por diferentes ciudades de Puerto 
Rico, dirigidos por Enrique Somohano.

Fue como el último fogonazo de unos 
fuegos artificiales. En 1965 se crea la 
Orquesta Sinfónica de Radiotelevisión 
Española. Las diferencias en la retribu-
ción de los músicos son tan grandes que, 
otra vez, los mejores instrumentistas 
dejan la Orquesta Sinfónica de Madrid.

Las dificultades en esta ocasión pare-
cen insalvables. La Orquesta Sinfónica 
de Madrid con unos conciertos esporá-
dicos, a los que acuden tan pocos músi-
cos que tienen que presentarse 

Fotografía de portada:  
Ígor Markévich en 1947

Pierino Gamba en 1948



cronología

Teatro Español. Concierto-homenaje al invicto caudillo 
y su glorioso ejército 

Presentación de Enrique Jordá.

Presentación de Ígor Markévich. 

Presentación de Pierino Gamba.

Inicio de la actividad de la OSM en las temporadas de ópera 
de La Coruña y Vigo.

Titularidad de Vicente Spiteri. 

Contratos con el Teatro de la Zarzuela y con el Teatro Español. 

Gira de la OSM a Puerto Rico.

Vicente Spiteri deja de ser director titular de la OSM.

1939

1958

1940

1964

1947

1977

1948

con el nombre de Grupos de Cámara 
de la OSM y siempre con Spiteri como 
director, tiene que competir con la ac-
tividad estable de dos orquestas estata-
les, que rivalizan por invitar a grandes 
directores extranjeros.

En la mayoría de los conciertos las 
plantillas se rellenan con alumnos del 
Conservatorio que, a falta de orquesta 
de estudiantes en su centro educativo, 
hacen sus prácticas en los conciertos de 
la Orquesta Sinfónica de Madrid, antes 
de opositar a las otras dos orquestas.
En el año 1977 un conflicto no resuelto 
pone fin a la dirección titular de Vicente 
Spiteri y la Sinfónica  decide no cubrir 
ese puesto. Los conciertos empiezan a 
ser dirigidos por jóvenes españoles que 
destacan en el comienzo de su carrera 
profesional.

En su búsqueda de mayor actividad 
para la orquesta la Junta Directiva de 
la Sinfónica inicia a finales de los años 
70 los contactos con el Ministerio de 
Cultura con la vista puesta en el Teatro 
de la Zarzuela.

Vicente Spiteri dirige a la OSM



1981 / 1996

5

La Orquesta 
se reinventa 



Desde el Ministerio de Cultura el Di-
rector General de Música, Juan Anto-
nio García Barquero, y su Subdirector, 
José Antonio Campos, toman la deci-
sión de potenciar la oferta operística de 
la capital de España. Se trata de aban-
donar los “festivales de ópera” que se 
hacían todos los años en el Teatro de la 
Zarzuela y empezar a organizar verda-
deras “temporadas de ópera”.

Uno de los primeros pasos es dejar de 
contratar a diferentes orquestas (la Na-
cional, la de RTVE, la Ciudad de Bar-
celona o conjuntos extranjeros) para 
hacer unas pocas funciones y disponer 
de una formación orquestal estable 
en el foso del teatro. La primera idea 
es, por supuesto, crear una orquesta 
ex profeso. La negativa del Ministerio 
de Hacienda de crear un centenar de 
nuevas plazas de funcionarios obliga a 
buscar otra solución.

Por la otra parte, la Junta Directiva 
de la OSM en sus esfuerzos por con-
seguir actividad para la orquesta visita 
con frecuencia el Ministerio de Cultu-
ra. Inevitablemente se encontraron. 

Una orquesta completamente privada, 
sin restricciones legales para contra-
tar músicos extranjeros y con todo el 
tiempo del mundo para ensayar a con-
ciencia.

El primer contrato entre la OSM y el 
Ministerio de Cultura apenas tenía cua-
tro meses de vigencia. Fue como un 
gran examen para la orquesta. Hubo 
que completar la plantilla a marchas 
forzadas y ponerse a la completa dis-
posición del Teatro de la Zarzuela. Y si 
la cosa salía bien cabía la posibilidad de 
renovar el contrato al año siguiente.

Sobre el grado de satisfacción del Mi-
nisterio no hay mejor indicador que el 
hecho de que la OSM renovó su con-
trato año tras año para hacer los espec-
táculos de ópera, ballet y zarzuela en el 
Teatro de la Zarzuela desde 1981 hasta 
1997, fecha en la que la OSM pasó a 
ocupar el foso del Teatro Real. Diez y 
seis años ininterrumpidos.

Para los componentes de la OSM supu-
so el reto de responder artísticamente 
a las expectativas que se habían gene-

Una nueva vida

El año 1981 marca un punto de inflexión decisivo en la historia de 
la Orquesta Sinfónica de Madrid. Una coincidencia de intereses 
permite que la veterana orquesta abandone su vida fantasmal y 
guadianesca y asuma un papel protagonista y consistente en la 
vida musical madrileña.



rado. Pero supuso también el recono-
cimiento público de su valor y, por pri-
mera vez en 77 años, tener un sueldo 
fijo y un horizonte laboral.

En ese momento es cuando se ponen 
las bases de la actual Orquesta Sinfónica 
de Madrid. Por una parte la orquesta in-
terioriza de manera radical la necesidad 
de una continua mejora en la calidad ar-
tística como única garantía de continui-
dad en los contratos, porque hay que 
recordar que en los 16 años de perma-
nencia en el Teatro de la Zarzuela los 
convenios con el Ministerio de Cultura 
se tenían que renovar anualmente.

Por otra parte la estabilidad laboral 
permite un mayor desarrollo artístico 
de la orquesta y eso pasa necesaria-
mente por volver a ofrecer conciertos 
sinfónicos, para no quedarse encasilla-
da como una orquesta “de foso”.

En los primeros años de la colaboración 
en el Teatro de la Zarzuela el intensí-
simo rito de trabajo (a veces de hasta 
once funciones semanales) no permite 
nada más. Pero poco a poco van mejo-
rando las condiciones de trabajo y las 
económicas, en la misma medida que el 
nivel artístico de la orquesta va subien-
do. Y en esa situación la OSM puede 
empezar a organizar sus propios con-
ciertos institucionales. El primero, en el 
Teatro Real (todavía como sala de con-
ciertos), bajo la batuta de Miguel Án-
gel Gómez Martínez se hace en 1984 
para conmemorar el 80º Aniversario 
de la creación de la orquesta. Luego, 
en noviembre de 1986, la OSM celebra 
su primer Concierto de Santa Cecilia, 
que todavía hoy se sigue convocando 
sin haber fallado ni un solo año. Es una 
ocasión para hacer una fiesta de la mú-
sica y los músicos en Madrid. En 1993, 
además de recibir el premio cultural 
más importante de la Comunidad de 
Madrid, se llega a un acuerdo con esa 
misma institución para que la OSM 
tenga su propio Ciclo de Conciertos. 
Otra tradición que se mantiene hasta 
hoy mismo y al que pertenece la vela-
da de esta tarde. El Ciclo que durante 
muchos años estuvo organizado por la 
administración autonómica de la capital 
continúa ahora bajo la exclusiva res-
ponsabilidad de la Orquesta Sinfónica 
de Madrid. 

Fotografía de portada: Concierto conmemorativo del 80º Aniversario en el 
Teatro Real (1984). Archivo de la OSM

Programa del Concierto conmemora-
tivo del 90º Aniversario (1994). Archi-
vo de la OSM



cronología

Orquesta estable del Teatro de la Zarzuela. 

Concierto conmemorativo del 80º Aniversario.

 Primer Concierto de Santa Cecilia.

 Premio de la Comunidad de Madrid a la Creación Musical.

 Primer Ciclo de Conciertos Sinfónicos.

Celebraciones del 90º Aniversario. 

Última temporada en el Teatro de la Zarzuela.

1981

1994

1984

1997

1986
1993
1993

En esas fechas ya se había empezado a 
hablar del paso de la OSM desde el Tea-
tro de la Zarzuela al futuro Teatro Real, 
cuando acabaran las obras de rehabilita-
ción que se estaban llevando a cabo. En 
ese ambiente la orquesta decide hacer 
un considerable esfuerzo durante todo 
el año 1994 para festejar su 90º cum-
pleaños. Un buen número de encargos 
a compositores españoles, que se estre-
nan y se graban en disco, un libro que 

recoge la biografía de la orquesta, una 
exposición de fotos y documentos y una 
serie de conciertos extraordinarios jalo-
nan el año de celebración.

El trabajo en el Teatro de la Zarzuela si-
gue año tras año hasta que la reinaugu-
ración del Teatro Real como escenario 
de ópera en 1997 ponga definitivamen-
te el cierre a esta etapa de refundación 
de la OSM.

Exposición del 90º Aniversario en el Auditorio 
Nacional de Música (1994). Archivo de la OSM



1997 / 2003

6

Orquesta Titular 
del Teatro Real 



Los cambios en las administraciones 
a raíz de las elecciones generales de 
1996 afectaron directamente a los 
recién nacidos órganos de gestión 
del Teatro Real. Fueron meses de in-
certidumbre para la orquesta en los 
que estuvo en peligro su superviven-
cia como organización. La postura de 
firmeza por parte de la OSM, junto a 
los variables apoyos políticos de los 
responsables del Teatro cristalizaron 
en una solución de compromiso: de 
la inauguración del Teatro Real se en-
cargó la Orquesta Nacional de España 
e inmediatamente después entró en 
vigor el contrato para una temporada 
de la Sinfónica de Madrid.

A partir de ese momento, y siempre 
con el apoyo de los responsables ar-
tísticos y administrativos del Teatro, 
la OSM puso en marcha un riguroso 
programa de mejora continua de sus 
niveles de calidad que le valieron la 
renovación sistemática de su contra-
to como Orquesta Titular del Teatro 
Real, contratos que se renovaban para 
una vigencia temporal creciente, con lo 
que se logró una estabilidad del con-
junto que, en definitiva, redundó en 
mayor amplitud y ambición de su plan 
de mejora artística. De esta manera la 

OSM se convirtió en la permanente 
co-protagonista de los grandes triunfos 
del Teatro Real.

La Orquesta, como ya hiciera durante 
los últimos años de su actividad en el 
Teatro de la Zarzuela, mantiene su Ciclo 
Sinfónico en el Auditorio Nacional, que 
a su vez se beneficia de la estabilidad y 
calidad artística lograda con los contra-
tos del Teatro Real. En ese mismo año 

Orquesta Titular 
del Teatro Real
La llegada de la Orquesta Sinfónica de Madrid al foso del 
Teatro Real, que durante años se consideraba poco menos que 
automática, se reveló, a última hora, llena de complicaciones y de 
vaivenes artísticos y políticos.
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de 1997 el director Peter Maag acepta 
el reto de ir haciendo, en sucesivas tem-
poradas, la integral de las Sinfonías de 
Felix Mendelssohn Bartholdy tanto en 
concierto como en grabación discográfi-
ca. Esa colección de discos sigue siendo 
hoy motivo de orgullo para la Sinfónica.

En el año 1999 la OSM refuerza de 
una manera considerable su dirección 
artística. La asamblea de socios toma 
algunas decisiones trascendentales. La 
primera recuperar la figura del Direc-
tor Titular, y nombra a Luis Antonio 
García Navarro, en ese momento Di-
rector Artístico del Teatro Real. Será 
el titular de la orquesta hasta su falle-
cimiento en 2002. También se crea la 
figura del Compositor Asociado, y se 
nombra al Maestro Cristóbal Halffter, 
con lo que se estrecha todavía más la 
excelente relación existente entre el 
compositor y la orquesta. Halffter se 
convierte en el mejor “embajador” de 
la OSM. También en 1999 el Maestro 
Kurt Sanderling ofrece el que sería su 
último concierto con la OSM en el Au-
ditorio Nacional: una extraordinaria 
lección de música. La Asamblea de So-
cios le nombra Director Honorífico de 

la OSM, cargo que el Maestro ocupó 
hasta su muerte.

La última novedad del año 1999 es la 
creación, por petición expresa del Tea-
tro Real, del Coro de la OSM, primera 
actividad no instrumental de la asocia-
ción. La experiencia de tener un coro 
propio durará diez años y alcanzará 
unos niveles de calidad artística muy 
destacados.

El año 2000 aporta una nueva activi-
dad de la Sinfónica de Madrid: la pues-
ta en marcha de la Orquesta-Escuela. 
Un proyecto diseñado por Andrés 
Zarzo que encuentra eco en las admi-
nistraciones para posibilitar su finan-
ciación. Una academia viva para que 
instrumentistas en la última etapa de 
su formación se acostumbren al traba-
jo orquestal, primero con sus compa-
ñeros y más tarde con colaboraciones 
esporádicas con la OSM.

La Orquesta-Escuela en sus inicios rea-
liza una impresionante labor de difusión 
musical con un proyecto pedagógico 
que la lleva a numerosos centros esco-
lares y sociales de la Comunidad de Ma-

Imagen de portada: La Orquesta Sinfónica de Madrid en el foso del Teatro 
Real. Fotografía ©  Javier del Real

Kurt Sanderling dirigiendo a la Orquesta en el Teatro 
Real. Fotografía © Javier del Real
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cronología

Primer contrato con el Teatro Real. 

Peter Maag dirige y graba la integral de las Sinfonías 
de Mendelssohn Bartholdy.

Luis Antonio García Navarro es nombrado 
Director Titular de la OSM.

Cristóbal Halffter es nombrado Compositor Asociado de la OSM.

Kurt Sanderling ofrece su último concierto con la OSM 
y es nombrado Director Honorífico.

Creación del Coro de la OSM.

Creación de la Orquesta-Escuela.

Jesús López Cobos es nombrado Director Titular de la OSM.

1997

1999

2002
2000

drid. Al mismo tiempo se inicia su par-
ticipación, como conjunto estable, en 
las actividades familiares y pedagógicas 
del propio Teatro Real. Durante años la 
Orquesta-Escuela ha sido una cantera 
de buenos instrumentistas, tanto para la 
OSM como para otras orquestas.

En el año 2002 se produce el falleci-
miento del Maestro García Navarro 
y su sustitución, tanto en el Teatro 
Real como en la Dirección Titular de 

la OSM, por el Maestro Jesús López 
Cobos, con el que la Sinfónica reanuda 
una muy buena relación, cimentada en 
una mayor exigencia de calidad artística 
a cambio de mejoras en la estabilidad 
como Orquesta Titular del Teatro Real.

La Sinfónica y su director titular se pre-
paran para afrontar el reto de ser la pri-
mera orquesta sinfónica española que 
cumple cien años.

Wolfgang Izquierdo dirigiendo a la Orquesta-Escuela en el Teatro Real. 
Fotografía © Javier del Real



2004 / 2015

7

Cien años
y diez más 



Pero la realidad documental es que la 
OSM, como tal entidad, sin cambiar 
nunca de nombre, sin perder jamás su 
condición de institución privada y man-
teniendo por encima de todo su auto-
gobierno, se creó en el año 1903 y dio 
su primer concierto el 7 de febrero de 
1904. Y en 2004 tocaba conmemorar 
la excepcionalidad de esa permanencia, 
por lo que tiene de ejemplo en un país 
como España y en un ámbito como el 
de la cultura, donde lamentablemente 
los modelos que más abundan son los 
de proyectos efímeros y casi nula ini-
ciativa privada.

Sobre todo porque la OSM llegaba a 
ese aniversario en un momento artísti-
co de gran calidad por lo que la celebra-
ción del Centenario no era el recuerdo 
nostálgico de un pasado glorioso, del 
que por supuesto está muy orgullosa, 
sino un trampolín para empezar con 
impulso su segundo siglo de  existencia.
De los festejos del Centenario han que-
dado, junto a la memoria de actuacio-
nes excelentes, el estreno absoluto de 
siete obras compuestas expresamente 
para la ocasión por  José María Sánchez 
Verdú, Luis de Pablo, José Luis Turina, 
Krzysztof Penderecki, Peter Ruzicka, 
Antón García Abril y Cristóbal Halffter.
Asimismo se hizo la concesión de las 

Medallas de Oro de la orquesta a di-
ferentes personalidades de la música 
española relacionadas con la OSM.

Se preparó la reedición de las diverti-
das “Memorias” de Enrique Fernández 
Arbós y se publicaron seis discos con la 
obra completa (sinfónica, de cámara y 
lírica) del gran director español tan li-
gado a las primeras décadas de historia 
de la Sinfónica. Y se hizo una exposi-
ción con abundante material gráfico en 
diferentes espacios del Teatro Real.

Otro recuerdo todavía vivo del Cente-
nario de la Sinfónica es el Ciclo de Con-
ciertos de Cámara que se desarrolla los 
domingos por la mañana en el Teatro 
Real. La primera edición fue una de las 
actividades de aquella celebración y 
el éxito que tuvo movió al teatro a in-
tegrarlo en las siguientes temporadas 
como una parte más de su programa-
ción. Hasta hoy.

La Orquesta festejó su Centenario 
combinándolo con su actividad norma-
lizada en el Teatro Real y el Auditorio 
Nacional. Y así han ido pasando las tem-
poradas marcadas por la continuidad 
de la confianza en la OSM manifestada 
por los diferentes equipos artísticos y 
directivos que se han ido sucediendo al 

Cien años 
y diez más
La Orquesta Sinfónica de Madrid se encontró de pronto con cien 
años de historia. Es cierto que sus orígenes podrían remontarse 
a más atrás y enlazar directamente con Barbieri y los primeros 
conciertos orquestales españoles a mediados del siglo XIX. 



frente del Teatro Real. Lo que ha dado 
al proyecto de la OSM solidez y pro-
yección de futuro, unido a un compro-
miso de mayor autoexigencia.

Los recortes presupuestarios deriva-
dos de la crisis económica tuvieron una 
incidencia directa en la vida de la OSM. 
Se tuvo que suspender el ilusionante 
proyecto, tan querido por todos, de la 
Orquesta-Escuela por falta de ayudas 
para su financiación. Aunque se man-
tiene la idea de recuperarlo en cuanto 
sea posible.

En la Temporada 2012/13 la orquesta 
tuvo que tomar la arriesgada decisión 
de asumir la titularidad de su Ciclo de 
Conciertos sinfónicos en el Auditorio 
Nacional, que durante las dos décadas 
anteriores se había celebrado como 
una actividad de la Comunidad de Ma-
drid. Para la orquesta el mantenimiento 
de su cita con el público madrileño ha 
pesado más que los aspectos económi-
cos. El concierto de hoy, en el que se 
anuncia ya la próxima temporada, es la 
demostración palpable de que, con ge-
nerosas ayudas de otras instituciones, 

Imagen de portada: La Orquesta Sinfónica de Madrid en el foso del Teatro 
Real. Fotografía ©  Javier del Real

Presentación de las actividades del Centenario de la Orquesta Sinfónica 
en el Teatro Real. Fotografía © Javier del Real



cronología

Conmemoración de los 100 años de la OSM. 

          Primera edición del Ciclo de Conciertos de Cámara 
en el Teatro Real.

   Comienza a funcionar la página web de la OSM.

La OSM asume la titularidad de su Ciclo Sinfónico 
en el Auditorio Nacional.

          Desaparece la Orquesta-Escuela de la OSM.

Conmemoración de los 110 años de la OSM. 

2004

2012

2014

la OSM ha logrado la supervivencia de 
su ciclo de conciertos.

Hay un aspecto más, que podría pare-
cer solo de ámbito interno, pero que 
sin duda tendrá trascendencia externa 
en el futuro. En el último año la Sinfóni-
ca de Madrid ha completado el proceso 
de cambio de su modelo de gestión. Se 
ha preservado su esencia fundacional 
como Asociación Cultural completa-

mente privada, con una Asamblea Ge-
neral de Socios en la que recae todo el 
poder y que elige una Junta Directiva 
para llevar las riendas de la entidad. Y 
al mismo tiempo se ha creado la figura 
de un Gerente profesional que garan-
tice la eficacia y el buen gobierno de la 
Orquesta.

Y con todo esto se nos han pasado ya 
ciento diez años… 

Solistas de la Orquesta Sinfónica en el Ciclo de Conciertos de Cámara 
en el Teatro Real. Fotografía © Javier del Real
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Y ya estamos en  

La OSM
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s MIÉRCOLES, 12
de noviembre de 2014

(19.30 horas)

Miguel Ángel 
Gómez Martínez

DIRECTOR 

CONCIERTO 
DE SANTA CECILIA 

(EDICIÓN 29ª)

I
Enrique Fernández Arbós 

Ausencias

Isaac Albéniz
Enrique Fernández Arbós

Evocación
El Corpus en Sevilla

Triana

Cristóbal Halffter
 Tiento de primer tono 

y Batalla imperial 

II
Ígor Stravinski
La consagración 
de la primavera

noviembre        octubre       diciembre       

Domingo, 21 
de diciembre de 2014

(19.30 horas)

Juanjo 
Mena

director 

CONCIERTO 
DE NAVIDAD 
(Edición 25ª)

Ludwig van Beethoven
Sinfonía n.º 9 en re menor, 

op. 125, “Coral” 

Coro Nacional de España
Joan Cabero, 

director

LUNES, 6 
DE OCTUBRE DE 2014

(19.30 HORAS)

Guillermo 
García Calvo

Director 

I
Johannes Brahms

Concierto para piano 
y orquesta nº 2 en 

si bemol mayor, op. 83

MATEUSZ BOROWIAK, PIANO

Ganador del Concurso 
Internacional de Música 

María Canals

II
Johannes Brahms

Sinfonía nº 2 en re mayor, 
op. 73 

 

Conciertos 110 años



febrero     

Miércoles, 4 
de febrero de 2015

(19.30 horas)

Miguel Ángel 
Gómez Martínez

DIRECTOR 

I
Ludwig  van  Beethoven 

Obertura Leonora n° 3, 
op. 72a 

(de Fidelio oder Die ehe/iche Liebe) 
(Fidelio o El amor conyugal) 

Richard Strauss
Dúo-concertino para clarinete, 

fagot, orquesta de cuerda 
y arpa, op. 147, TrV 293 

LUIS MIGUEL MÉNDEZ, CLARINETE

FRANCISCO ALONSO, FAGOT

II
Felix Mendelssohn-Bartholdy

Sinfonía nº 3 en la menor, 
op. 56, “Escocesa”

Martes, 24 
de marzo de 2015

(19.30 horas)

Hartmut 
Haenchen

DIRECTOR 

I
Richard Strauss

Also sprach Zarathustra, op. 30
Poema sinfónico

(Así habló Zaratrusta)

II
Franz Schubert

Sinfonía nº 9 en do mayor, 
D 944, “Grande”

viernes, 29 
de mayo de 2015 

(22.30 horas)

Pinchas 
Steinberg

DIRECTOR 

I
Jules Massenet

Obertura de “Chérubin”
(Comédie chantée)

Georges Bizet
Sinfonía nº 1 en do mayor

II
Maurice Ravel

Daphnis et Chloé, M57
(Suites 1 y 2)

jueves, 2 
de julio de 2015 

(19.30 horas)

Pinchas 
Steinberg

DIRECTOR 

I
Johannes Brahms

Sinfonía nº 3 en fa mayor, 
op. 90

II
Johannes Brahms

 Sinfonía nº 4 en mi menor, 
op. 98 

marzo     mayo    julio   



Orquesta Sinfónica de Madrid
plantilla       

Concertino
Rafael Khismatulin

Violines I
Jan Poda**
Victor Ardelean**
Aki Hamamoto*
Zograb Tatevossyan*
Jan Koziol
Farhad M. Sohrabi
Mitchell S. Andersson
Wolfgang Izquierdo
Arturo Guerrero
Erik Ellegiers
Shoko Muraoka
Alexander Morales
Tomoko Kosugi
Saho Shinohara
David Tena
Santa-Mónica Mihalache
Gabor Szabo

Violines II
Eduardo Muñoz**
Margarita Sikoeva**
Vera Paskaleva*
Laurentiu L. Grigorescu*
Mayumi Ito* (P)
Varghaollah Badiee
Mª Carmen Garrido
Ángeles Egea
Barbara Wierzbicka
Ricardo Kwiatkowski
Esperanza Velasco
Manuel del Barco
Marianna Toth
Sonia Klikiewicz

Violas
Sergio Vacas**
Jing Shao**
Ewelina Bielarczyk*
Hanna Mª Ambros
Josefa Lafarga
Emilian Szczygiel
Alex Rosales
Vidor Vankay
Zvetlana Arapu
Manuel Ascanio
Oleg Krylnikov
Laure Gaudrón
Olga Izsak

Solo violonchelo
Dragos A. Balan
Simon Veis

Violonchelos
Natalia Margulis*
Antonio Martín *
John B. Magee
Milagro Silvestre
Andrés Ruiz
Michele Prin
Gregory Lacour
Mikolaj Konopelski

Contrabajos
Fernando Poblete**
Vitan Ivanov**
Luis A. da Fonseca*
José Luis Ferreyra
Holger Ernst
Silvia Costigan
Stelian Sandu
Bernhard Huber



Flautas
Pilar Constancio**
Aniela Frey**
Miguel A. Adría*
Jaume Martí** (flautín)

Oboes
Cayetano Castaño**
Guillermo Sanchís**
Carmen Guillem*
Álvaro Vega** (corno inglés)

Clarinetes
Vicente Alberola**
Luis Miguel Méndez**
Ildefonso Moreno ** (clarinete bajo) 

Fagotes
Salvador Aragó**
Francisco Alonso**
Alber Català*
Ramón M. Ortega** (contrafagot)

Trompas
Ramón Cueves**
Fernando E. Puig**
Manuel Asensi*
Héctor M. Escudero*
Damián Tarín*

Trompetas
Andrés Micó**
Francesc Castelló **
Francisco Ramírez*
Ricardo García*

Trombones
Alejandro Galán**
Simeón Galduf**
Sergio García*
Gilles Lebrun** (bajo)

Tuba
Walter R. Stormont**

Arpas
Mickäele Granados**
Susana Cermeño**

Timbal
Dionisio Villalba**
José Manuel Llorens**

Percusión
Juan José Rubio**
Esaú Borredá**
Ricardo Valle*

Inspector
Francisco Ramírez

Archiveros
Joaquín Botana
José Guillen

Auxiliares
Alfonso Gallardo
Juan Carlos Riesco

Secretaría
Mª Pilar Meler
Eusebio López
Israel García

**	 Solista
*	 Ayuda de solista
P	 Provisional

Los percusionistas de la OSM
utilizan instrumentos Zildjian



Orquesta Sinfónica de Madrid
Barquillo 8, 1º derecha / 28004 Madrid
Tel: (34) 91 532 15 03 / Fax: (34) 91 532 53 64
osm@osm.es
www.osm.es
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Recuerdos 
de un siglo y pico

PATROCINAN:

COLABORAN:


